
«Por encima y a pesar de la guerra, estemos viviendo tiempos de transición entre 
dos épocás, én que no puede ya vivirse con la indiferencia y la frivolidad de ifttaño; 
estamos en un momento crucial de la historia del mundo, en que para ningún pueblo 
existe verdadera normalidad.

El confusionismo do ha hecho mayor las propagandas licenciosas con que se ani
mó a los pueblos para arrastrarlos al combate. La ̂ falsedad, la hipocresía y el fraude 
entraron torpemente en las propagandas y se quedaron sentados en los puestos cláve 
para la influencia moral sobre los pueblos, Sólo España y un grupo reducido de pe
queñas naciones dan al mundo un alto ejemplo de sensatez y buen sentido.»
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